Domingo de Ramos 2021

	Los que tienen una misal en la mano notarán que nuestro Evangelio de hoy viene de Marcos.  Mateo, Marcos y Lucas son los Evangelios parecidos.  Anualmente, en este Domingo de Ramos, proclamamos la Pasión según estos evangelistas.  Como maestro permítanme explicar que la Pasión del Viernes Santo siempre proviene del otro evangelista Juan.  La Iglesia se inspiró para aceptar como Revelación los cuatro Evangelios, aunque Juan difiere de los demás.  El Evangelio de Mark según algunos eruditos se lee como un informe policial moderno de un crimen, sólo los hechos.  Lo que Marcos con Mateo y Lucas comparten es un relato pasional que ofrece algunos destellos de la humanidad de Jesús.  
Expresa tristeza, ansiedad y se hace una súplica para ser relevado de la muerte.  Juan, por otro lado, representa a Jesús como el control de todo el drama.  Al igual que el titiritero, manipula a mano las cuerdas del títere.  Quiero decir que todas las llamadas autoridades de la Pasión son impotentes frente a Jesús que les permite acusarlo, juzgarlo, condenarlo, crucificarlo y matarlo.  Por esta razón, la iglesia representa la Pasión no una sino dos veces en Semana Santa para comprender el misterio de la humanidad y la divinidad de Cristo.  
Damos por sentado que Jesús murió en la cruz.  Dos veces la multitud esperaba que Jesús fuera salvo.  "Que se salve", gritaban algunos.  Jesús ignoró la súplica.  "Que Elías el Profeta regrese ahora y sálvalo."  Jesús ignoró la súplica.  ¿Por qué participó Jesús en la muerte en una cruz?
	Si consideramos la Última Cena, veremos por qué Jesús ignoró la súplica y permitió que la crucifixión reclamara su vida en la tierra.  Lo que Jesús hizo en la Última Cena no fue notable.  Simplemente repitió lo que su propio pueblo había hecho durante siglos tomando pan y bendiciendo y compartiéndolo.  No lo que es dramático y revolucionario y una ruptura con la tradición fue lo que dijo.  Jesús se ofrece para la salvación del mundo.  Su sacrificio por venir en la cruz hace una nueva alianza entre Dios y la humanidad.
¿Qué alianza reemplaza esto?  El motivo detrás de la Pascua fue recordar la maravillosa obra de Dios para rescatar a su pueblo esclavizado en Egipto.  Esta salvación tuvo lugar por medio del sacrificio de corderos.  Su sangre fue rociada en los atascos de la puerta para que el ángel asesino la viera y pasara sobre las casas de los israelitas.  Los hogares sin sangre fueron objeto del castigo de Dios.  Tan feroz fue ese castigo de muerte que el Faraón liberó a sus esclavos hasta que cambió de opinión y se propuso capturarlos.  El Señor volvió a salvar a su pueblo dejándolos cruzar el Mar de Cañas en tierra firme, pero emboscó a los egipcios en aguas profundas y destruyendo el ejército de Faraón.  Dios hizo una alianza con Moisés para recordar siempre este acontecimiento.  Cuando el Templo fue construido por el rey Salomón se ofrecieron sacrificios de corderos por los pecados del pueblo.
Jesús renovó esta comida pascual con sus palabras.  Se hizo el sacrificio, el Cordero de Dios, que quita los pecados del mundo.  Alrededor de Jesús tenemos un Templo no hecho de manos humanas, sino del templo del único hijo de Dios.  En la mesa del altar celebramos el sacrificio en el día de resurrección del Señor. Como vemos entonces, los acontecimientos de la Última Cena, la crucifixión y la resurrección están relacionados.  Cada año durante la Semana Santa los recordamos en el transcurso de tres días.  El Sagrado Triduo.  No pasemos por alto el Sábado Santo, que es el día de Jesús que yacía en la tumba.  No hay actividad en este día en la iglesia.  Es apropiado que mientras Dios descansaba en el día de reposo de todas las obras de los seis días, Jesús descansaría en la tumba hasta que se levantara el primer día de la semana.  
Para los cristianos, la pasión no tiene sentido sin la resurrección.  Si Jesús no ha resucitado nuestros pecados aún no son perdonados y no somos capaces de la vida eterna.  Por una buena razón, después de la puesta del sol el Sábado Santo, entramos en una iglesia oscurecida para recordar la tumba.  De repente se enciende la Vela de Pascua, se encienden las luces de la Iglesia y se canta el Exsultet, un himno de alabanza para Jesús la Luz de Cristo.  El esta resucito y Domingo de Pascua ha empezado.



